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sin salirnos jamás de un circulo v1c1oso. Si por 
casualidad se hace algún pinito, la representación 
de Los maestros cantores en Madrid ó de Los Piri
neos en Barcelona, el hecho equivale á una raya 
en el agua . Tiempo _y dinero perdidos, pues á la 
temporada siguiente es casi seguro que no volve
rán á reunirse los elementos necesarios para re
producir el acontecimiento. 

Desde hace veinte años la base del repertorio 
de nuestros teatros es la misma. Una serie de 
antiguallas trasnochadaa que ya nadie soporta en 
ninguna parte del mun do. He tenido ocasión de 
visitar los primeros teatros de Europa, y en todas 
partes he oldo cantar en el idioma nacional. As! 
sucede en Ita la, Francia, Alemania, Rusia, Suecia, 
Dinamarca, Holanda y Bélgica (pues existen tea
tros de ópera flamenca con vida y repertorio pro
pio). Sólo en España hemos de vivir de prestado 
y pagar un tributo ominoso á un arte anticuado 
que ya no es ni con mucho el primero del mundo. 

¿Podrá darse prueba mayor de nuestra inmen
sa y abrumadora incultura? 

Por eso mismo, ya que no queremos reac
cionar, habremos de soportar resignados, como 
tantas veces ha sucedido, que los extranjeros, son
riéndose de tamaña ignorancia, vengan á ense
ñarnos lo mucho bueno que tenemos en casa sm 
saberlo apreciar. 

Noviembre 1909. 

LA GUITARRA ESPAf;OLA y MlfiUEL LLOBET 
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La guitarra española 

y Miguel Llobet 

No existe ningún instrumento musical tan tlpi• 
co y caracterlstico de nuestro pals como la guita
rra, que procedente de la familia del laúd árabe, 
se aclimató en España y entre nosotros tomó 
forma definitiva, mereciendo el eplleto, que no se 
concede á ningún otro instrumento, de española. 
Desde mediados del siglo XVII se la conoce en 
toda Europa con tal calificativo, adquirido gracias 
á las perfecciones que en el tipo original intro
dujo un andaluz ilustre, el glorioso hijo de Ronda, 
maestro de capilla del obispo de Plasencia, tan 
gran escritor como músico, que se llamó Vicente 

Espinel. 
En electo, este célebre artista no fué tan sólo 

insigne maestro en el difí9il arte de tañer la guita
rra, sino que la perfeccionó grandemente, según 
la opinion general, con añadirle la quinta cuerda, 
con lo que completó mucho el poder sonoro del 
poético instrumento, ensanchando su limitada es
fera de acción. Gracias á esta reforma, adquirió la 
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guitarra ese eplteto de española con que la desig
nan todos_los_ tratadistas de fines del siglo XVI y 
de la s~bs1gmente centuria, tanto españoles como 
extran1eros, figurando entre los primeros escrito
res de tan alta valla como el doctor Juan Carlos 
Amat, Luis de Brizeño, Nicolás Doizi de Velasco 
Gaspar Sanz y Francisco Guerau. La guitarra per'. 
!accionada por Vicente Espinel causó una verdade
ra r~volución en el arte aristocrático, suplantando 
la vihuela del siglo décimosexto y convirtiéndose 
en el instrumento á la moda en las fiestas corte
sanas. Lope de Vega nos lo dice con toda claridad 
en la escena VIII del primer acto de su deliciosa 
Dorotea, al poner en boca de la dueña Gerarda las 
siguientes palabras: Perdóneselo Dios á Vicente 
Esp_inel, que nos trujo esta novedad (las décimas ó 
espmelas) y las cinco cuerdas de la guitarra con 
que ya s~ van olvidando los instrumentos nobl~s. 

Lo c10rto es que la guitarra de cinco cuerdas 
fué el instrumento elegante de las cortes de Feli
pe Ill, Felipe IV y aun Carlos 11, y que rápida
mente se extendió por toda Europa, llegando á ser 
popular hasta en el mismo Londres, donde el ca
ballero Burney nos asegura que á fines del si
glo XVlI era un accesorio indispensable en el 
toc_ador de toda dama elegante. En Francia la intro
du¡o nuestro compatriota Luis de Brizeño co
múnmente llamado Bricñeo, por citarse una e~rata 
qu~ se _encuentra en la portada de su M~todo muy 
faciltsstmo para aprender á taríer la guitarra á lo 
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español (Parls, 1626), sin tener en cuenta cómo 
firma el autor al terminar la introducción de su 
obra; y en Italia, donde las relaciones con la Pe
nínsula eran tan frecuentes, bien pronto se formó 
una pléyade de virtuosos insignes, entre los que 
descuellan el milanés Ambrosio Colonna, Juan 
Bautista Granata y Francisco Corbetta. 

Como es natnral, en nuestra patria el perfec
cionamiento introducido por el maestro de capilla 
del obispo de Plasencia, autor de la Vida y aven
turas del escudero Marcos de Obregón, en el ins
trumento popular por excelencia, se divulgó con 
extraordinaria rapidez, tanto que aun dentro del 
siglo XYI, aparece )8 el primer tratado de Gui
tarra española, compuesto por el doctor Juan 
Carlos Amat, y publicado por primera vez en Bar
celona en 1586. En poco tiempo los tañedores es
pañoles llegaron á ser tan numerosos como nota
bles, de modo que el doctor don Cristóbal Suárez 
de Figueroa, en su Plaza universal de todas las 
ciencias, obra que vió la luz pública en 1615, 
pod!a citar con elogio, no sólo al insigne Espi
nel, á quien llama gran autor de las sonadas y 
cantar de sala, sino también á·Benavente, á Palo
mares y á Juan Bias de Castro, loado por Lope de 
Vega y Tirso de Molina. Recordemos también que 
el Fénix de los Ingenios dedicó á este último gui
tarrista una sentida elegla que termina con los 

siguientes versos: 

1/Ni~fRSl:JMJ CE HUEVO lfü~ 

BfBL!OHCA U~l'lt't.if.\RI~ 

"ALFONSO REYfS'' 
' "llo. 't€2ti I.IONKRREY, MEXICI 
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Canción, cuando saber alguno intente 
quién te enseñó á cantar con tal concierto 

. ' dile que el arte de cantar llorando 
aprendf por la mano brevemente, 
besándola á Juan Bias después de muerto. 
Que más enseila un muerto, aunque callando, 
que muchos vivos, cuando 
se considera que vivir solia, 
y que toda su física armonía 
al más peqae.n.o golpe se resuelve, 
de tierra sale y á la tierra vuelve. 

Más adelante, Nicolás Doizi de Velasco, músi
co de Su Majestad y del Señor Infante Cardenal 
hallándose al servicio del duque de Medina d; 
las Torres, virrey de Nápoles, imprimió en dicha 
ciudad, en 1640, su Nueoo modo de cifra para ta
ñer _la guitar,:a, donde nos dice claramente que en 
!taha, Francia y demás naciones cultas llevaba el 

. ' 
tal 1?strumenl9 el nombre de espaíiol, desde que 
Espmel ele aumentó la quinta cuerda, á que lla
mamos prima,, con lo que quedó tan perfecta 
como el órgano, el clavicordio, el arpa, el laúd ó 
la tiorba, y aun más abundante que los dichos 
artefactos sonoros. Algo análogo manifiesta cele
brando el invento del músico rondeño el licencia
do Gaspar Sanz, natural de la villa de Calan da en 
el reino de Aragón, en el Prólogo al deseoso' de 
tañer de su curiosa y rara Instrucción de müsica 
sobre la guitarra española, de la que existen dos 
ediciones, ambas de Zaragoza, pero de 1674 y 1697 
respectivamente. Para completar la bibliografia 

, 
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guitarr!stica de aquella centuria, es preciso citar, 
además de la obra del prebendado de la igles!a 
colegial de Villafranca del Vierzo, don Lucas Ruiz 
de Ribayaz, intitulada Lu~ y norte musical p_ara 
caminar por las cifras de la guitarra esparwla 
(Madrid, 1677), el no menos interesante Poema 
ármónico compuesto de oarias cifi•as por el temple 
de la guitarra española (Madrid, 1694), debido al 
músico de la real capilla y cámara de Carlos II, 
don Francisco Guerau. 

Seria interminable la lista de los tai1edores de 
guitarra que se distinguieron tanto e~ _España 
como en el extranjero, pero entre estos ult1mos es 
imposible dejar de mencionará R~berto de Viseo, 
portugués de origen, cuya reputación fué extraor-

. dinaria, valiéndole la protección de Luis XIV, á 
quien dedicó dos importantes colecciones _de obr~s 
para su instrumento. Puede, pu~s, decirse,_ stn 
exageración, que el arte de la guitarra de_ cmco 
órdenes constituye una de las ramas más. mtere
resantes de la música española, que persiste vigo
rosa durante el siglo XVIII y llega hasta nues
tros dias aun robusta y lozana. Es cierto que con 
el tiempo fué perdiendo poco á poco su carácter 
aristocrático, acabando por dejar de ser un ms
trumento cortesano para convertirse en el acom
pañador inseparable del arte popular, y esta 
transformación no altera en modo alguno su ca
rácter genuinamente nacional, antes al contrario, 
lo confirma y ratifica. En los comienzos de la dé-
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cimaoctava centuria la guitarra es todavla un 
instrumento elegante. Su primer tratadista du
rante este periodo, Santiago de Murcia, en su 
Resumen de acompañar la parte con la guitarra 
(Madrid, 1714), se titula maestro de la reina Ga
briela, primera esposa de Felipe V, y en mi en
tender puede suponerse que la poderosa influen
cia_ que adquirió la música italiana en tiempos de 
dona Is~~el Farnesio y doña Bárbara de Bragan
za, prec1p1tó su decadencia, relegándola á las cla 
ses populares. 

No hay duda que el predominio creciente del 
clave, á cuya divulgación contribuvó tan eficíiz: 
mente. Domenico Scarlatti, acabó c~n la guitarra 
como instrumento de salón. Se perdla positiva
~ente en el cambio. El clave y su sucesor el 
piano son más ricos y abundantes en recursos 
variados, pero ¡cuán menos poéticos! El mecanis
mo del teclado les da cierta inevitable sequedad, 
que ?un los m~s grandes virtuosos no logran evi
tar s1_empre, mientras que la guitarra, cuyo timbre 
tan bien se amolda á acompañar la voz humana 
tiene un no sé qué de intimo y confidencial qu~ 
desde el primer momento encanta y seduce. 

Sea lo que sea, la evolución resulta ya consu
~ada á mediados del siglo XVIII, pues los trata
d11I~s del popular Minguet é Iro Reglas y adver
tencias generales que enseñan el modo de tañer 
todos los instrumentos mejores y mds usuales, como 
son la guitarra, etc. (Madrid, 1753), y Andrés de 

¡PARA IIÚ8ICA VAMOS!. .. 89 

Sotos, Arte para aprender con facilid~d Y sin 
maestro d templar y tañer rasgado la guital'l:a de 
cinco órdenes ... (Madrid, 1764), carecen en realidad 
de toda trascendencia arttstica, encamin!rndose á 
satisfacer las modestas aspiraciones de pracllco-
nes vulgares. . 

Al regresar al pueblo de donde habla sah~~• 
la guitarra recobró una de sus form~s de ser tam
da, el rasgueado, quizá la más genuinamente cas
tiza, pero que sin embargo, r~ducla ~ucho su 
esfera de acción, limitándola casi exclus1va~ente 
al mero acompañamiento de la voz. De seguir por 
este camino, la ruina de la guitarra, al menos 
como instrumento artlstico, era inminente. Algu
nos inteligentes aficionados intentaron u~a _reac
ción y prepararon una especie de renac1m1ento, 
en verdad muy brillante, pues debla enco~tr~r un 
poderoso apoyo en la exaltación d~l senllm1ento 
nacional que siguió á la guerra inmort_al ~e la 
Independencia. El iniciador de este mov1m1ento 
parece haber sido fray Miguel Garcla, comúnmen
te llamado el padre Basilio, religioso profeso de 
la orden del Cister y organista en el convento de 
Madrid en las postrimerlas del siglo XVll~. Po_r 
entonces la guitarra continuaba con sus pnm1ll• 
\'OS cinco órdenes y se tañla rasgueado, no te
niendo mayores pretensiones que las de acompa
ñar las seguidillas, tiranas y boleros, en mo~a á 
]a sazón; el padre Basilio elevó las cuerdas á siete 
y restableció la técnica del punteado. Excelente 



d,ij e• • . 
ndalll8'Qto ile. la '8i!Cllelá mo'dei,la. En v~~ 

Moret\i -clió i la guital't& 110 impulso e:iLraordiua• 
río inLrodueiendo el uao de las eecalae Y•~ ' . variados y .-iriquecieódo su Uen1ca con gran ~-
.riedad. de prdce!limienLOs J recursos. Aguá~o t. 
,Sora-sin qw, eioo diaminup- en lo mA.s mln1mo 
w í11diseutible Dlél'ito-:ballaren en efec,f.o un ·11,; 

mn~;perfjlC)tamenle abonado, 
. TalasJ10m~~•n ~miad insignes, señalan el,{. 
apogeo de la guitarra ~paiíola. Son nacido ea 
Barcelona, era algo mayot que Aguado, natu:nl 
de Mad1'id. QuizA.s el segundo sobresaliera por 

. habilidad, es decir, hiera mAs virLIIOIIO, F t.'QO 
la esLensión de la pal11!,ra, Jl!ll'<t el ptl~ • 
anista més verdadero mflsíeo, y sus obras,.en JilJ 
que t;n ad!Di~b'9JPeate \aa, comprendido y ., 
petado la pequliar. ftsonom~Ldel *Lrum~ ~ 
pJl)at, son tiiicu J. enpe1oaale11 en wda la ti• 
teraLura ·111.11BiceL. Sin ~(!O 11Jnna 
deéíl'llt qae Sori éll 6. 111 pt~ lo que :Tár"• 
violln ó. t,ei~vee.-11 pifl1to.l"adlí> 6l'ooíno AM 
do ~tiütrm>D eo:n l'U6Q A: toda, ffili'opa, 

Á. IIÍ4!ooe aÜUf', pero 1i1ntp• ali' pdo 
.nen\41, brílfaróu an Qo..air. p,lltri• don Freo · 
Tostado, d~puló P"dlleilí\O del ~ ~•iili~ 
ciego uhlncl9no .filSIDt 1\aj11onllt; don F rancitldí> 
.Trin~ H.,tl&o aaenllUOfdoD Jóá6 éi...,-¡ 
bra, qQ.IJ logró v,t r,pre1111otad• en ,el tealro i 
Jiano de Parle.JI 4 ile •Juei& A• IIIQS, ea ó~ 
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La Maravilla; Jaime Bosch, cuyo talento recorda
ba el de Sors; los dos Cano, padreé hijo; don José 
de Naya, maestro de capilla en Valladolid, genio 
atrevido que añadió á la guitarra la octava cuer
da; el gaditano Benedid, el gallego Vicente Fran
co, don Miguel Carnicer, hermano del famoso 
compositor, y tantos otros que han mantenido 
viva tan castiza tradición artistica, hasta llegar á 
nuestrns ilustres contemporáneos don Julián Ar
cas, don 'Francisco Viñas, den Juan Pargas, y 
aun más recientemente don Francisco Tárrega y 
su notable discípulo Miguel Llobet, legitimo con
tinuador de tan glorioso pasado. 

Para hablar de este úÍlimo guitarrista, que 
promete igualará sus más insignes predecesores, 
me he permitido escribir la larga digresión his
tórica que antecede. J\li intento ha sido dar al 
lector una idea aproximada del importante puesto 
que ocupa el arle de la guitarra dentro de la his
toria de nuestro arte nacional, y la atención y 
respeto con que merece ser tratado por su ilus
tre, generoso, noble y castizo abolengo. Miguel 
Llobet es hoy una verdadera gloria art!stica es
pañola. Es posible que él mismo no tenga plena 
conciencia de su mérito, pero esto no importa: 
los inteligentes y los verdaderos músicos saben 
apreciarlo en lo que vale. Si aun no es conocido 
en todas parles, debe achacarse á su excesiva mo
destia, pero estoy seguro de que el d!a que quiera 
recogerá, lo mismo en Berl!n que en Londres, lo 

i:;f. l.,\ 

- , 1YO-"Lfl!I 
l ¡•; i,, "f' _;¿¡ i 03 

., .. ii/Wsm 'vAKos .... 
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[Rºl'NJ~va y¿rk, los aplausos 
mismo en Par!s qu en t d s partes conquistaba 
y los laureles que en ° 8 

Fernando Sors. _ 1 hay rica de seis cuerdas, 
La guitarra espano a, . o Llobet pro-

d t. ta tan perito com • 
en manos e ar is ·d d dulce y 

villosos De sonori a 
duce efectos ~ara lt .ente simpático se pres-

] d" su timbre a am . • 
me o wsa, 1 matices del sent1m1ento. 
ta á expresar todos os. sobre todo gime de 
Rte y llora, canta y su;_P;rª• ~e entre sus paredes 
¡¡in igual mane_rad. Se d1rc~ll~ que la pulsación del 
h b·t un gentil uen e , á . 

a J a . bli ándale, gracias á m g1co 
tañedor despierta, \· ~ ias misteriosas y mara
conjuro, á contarnos ist;:nsportan al auditorio á 
villosas fantastas, q~~ elevado, haciéndole olvi
otro mun~o ~ás no u~ñeces de la vida. Porque 
dar las miserias Y p_eq d tal modo tocada es 
1 sonido de la guitarra _e 8 

t" y emocionante. 
altamente suges ivo . en y al dominio de 

Miguel Llobet es muy 10v 'sólida educación 
tan dificil instrumento un~ ~~ªcon conocimiento 
musical que le permite_ ~cor consumado. Ejecuta 
d 8 como un mus1 
c~n c::r~;dera maestria composiciones d_el géne~~ 

constituyen la me¡or y m 
clási~o, de. esas qre tan importante rama de la 
preciada riqueza e ciones de Roberto de 
literatura musical. Las eleª hallan en él un exce
Viseo, de Sors, de Agua ?• om rende á las 
lente intérprete, que las s~ente? e ad~irar al pú• 
mil maravillas, logrando acer as. ra com
blico de lodos los matices, con qmen log 
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penetrarse, hasta dominarlo en absoluto. Pero su 
amor ll las grandes y venerables tradiciones del 
pasado no le hacen despreciar el arte del presen
te, y también ejecuta creaciones de Arcas, Tárre
ga, Albeniz y otros maestos de nuestros d!as, 
dign!simos de aprecio. 

Cuantos le escuchen habrán de admirar su 
gran talento y su exquisita sensibilidad. Y ll decir 
verdad, causa alegria y satisfacción poder aplaudir 
sin reparos ll un artista tan notable, que con
tinuando hacia adelante la marcha progresiva de 
un arte genuinamente español, hace reverdecer 
los laureles del pasado, por desgracia olvidados 
en el medio ambiente de vulgar y crasa ignoran
cia en que por triste fortuna estamos sumidos. 

GARÍN 



GARIN 

Drama ltrico en cuatro actos, poema de C. Ferreal, música de 
don Tomds Bretón, e,ilrenado en el teall'o del Liceo de 
Barcelona el 16 de Mayo y en el teatro Real de Madrid el 22 
de Octubre de 1893. 

La caracterlstica leyenda de Montserrat es muy 
popular en Catalµña. En aquella región de Espa
ña todo el mundo conoce y venera á la dulce y 
.gentil Moreneta, y el nombre del venerado san• 
tuario corre por todas las bocas. La grandeza im
ponente de la arriscada montaña, la salvaje belleza 
de aquellas peñas de tan caprichosa estructura, 
la soberana majestad del paisaje, las riquezas y 
preciosidades conservadas en el santuario, la bri• 
liante historia de aquellos lugares y la fama me
recida de su célebre Escolanía de música, hacen 
de aquel sitio uno de los más interesantes y cu
riosos, no sólo de Cataluña, sino de España ente• 
ra. Aquella extraordinaria y caprichosa formación 
geológica con sus múltiples grutas, cavernas y pi• 
cachos, exalta la fantasla y hace soíiar con que 
ali! sucedieron historias raras y curiosas. El mis
ticismo de la Edad Media encontró en tan fantás-

7 

\ 
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tico escenario marco oportuno para que en él se 
desarrollase esa tremenda lucha de pasiones que 
constituye la leyenda de Juan Garín, y que refleja 
de modo tan perfecto el carácter de la época. 

Ignoro si la tradición será verdaderamente 
originaria de aquellos Jugares, pues nada es me
nos fácil que fijar semejante suerte de genealoglas. 
Lo cierto es que, durante los siglos medios, las 
historias y consejas en las que el diablo. trata de 
inducir al pecado á un monje ó cenobita, recu
rriendo á todo género de artificios, son muy fre
cuentes. El tipo popular de San Antón, primero 
de los eremitas, cuyas endiabladas visiones tanto 
han servido de tema á los pintores, sirvió sin 
duda de modelo á las demás historias, y el pueblo, 
con su imaginación creadora, conociendo lo suce
dido al citado santo, forjó á su manera hechos 
análogos, que exornó con mil variantes de lugar y 
de tiempo, atribuyéndolos á los anacoretas que 
existieron en los más diversos lugares y que con 
su vida ascética daban pábulo á las murmuracio
nes de las gentes. De esta manera una tradición, 
que en el fondo es la misma, se transformó de mil 
maneras distintas. 

Muy pronto comenzó á figurar en las coleccio
nes de Milagros de Nuestra Señora, lo mismo que 
las historias del diácono Teófilo, que vendió su 
alma al demonio-verdadero prototipo del doctor 
Fausto-y de la monja culpable que por amoi
abandona su convento, siendo reemplazada en. 
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sus funciones de tesorera ó tornera por la propia 
Madre de Dios. Ya á co".Ilienzos del siglo XV una 
leyenda muy semejante á la de Juan Garín era 
representada en el Norte de Francia, y el texto de 
la representación dramática nos ha sido conser
vado en el famoso manuscrito llamado De Cangé, 
custodiado en la Biblioteca Nacional de Par1s, que 
contiene hasta 22 Jl,Jiracles de Notre-Dame par 
Personnages. Me refiero al milagro de Jean le Pau
lu (Juan el Velludo), cuyos episodios concuerdan 
punto por punto con la leyenda de Montserrat. No 
creo oportuno detenerme en la enumeración de 
las múltiples veces en que dicho asunto ha sido 
llevado á las tablas, sin salir de nuestro teatro; el 
curioso podrá quedar satisfecho sobre el particu
lar con sólo dar una ojeada á los catálogos de 
Huerta ó de La Barrera. 

La verdad es que la leyenda de Gartn, tal como 
se conserva en Montserrat, es en extremo patéti
ca é interesante y muy propia para inspirar un 
drama Jirico. Fray Juan Gartn, despreciando las 
vanidades y goces del mundo, se retiró á lo más 
abrupto de la sagrada montaña con objeto de 
hacer áspera y ruda penitencia. La ejemplaridad 
de su vida, su bondad para con todos, los sufri
mientos que se imponla, hicieron crecer su lama 
de santidad tanto, que el demonio, siempre al 
acecho, decidió someter á las más rudas pruebas 
al piadoso ermitaño. Para ello se apoderó del 
cuerpo de la hermosa Witilda, hija del conde de 
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Barcelona Wifredo el Velloso, y exaltando vio
lentamente los sentimientos de la joven, la redujo 
á un gran estado de postración y miseria. Todos 
los exorcismos eran inútiles, y los esfuerzos de la 
alta clerecía no daban el menor resultado; el es
piritu maligno se resistía á abandonar aquel 
cuerpo juvenil. El noble conde, conociendo la 
fama de santidad de Garín, tomó la resolución de 
encomendarle á su hija, y al efecto la llevó á 
Montserrat; alli debía hacer penitencia y purifi · 
carse, en unión del asceta cenobita. Pero la pri
mavera, el perfume de las flores, los arrullos de 
los pájaros, la juventud de ambos penitentes, hi
cieron que Garín se prendase de la belleza diabó
lica de Witilda, y un dia, sin poder con tenerse, en 
un arrebato de frenética pasión, después de co• 
meter con la doncella el más vil de los atentados, 
la asesinó para ocultar su delito. Pero Dios salvó 
á Witilda de la muerte y la joven se ofreció á Él 
como holocausto, fundando con este motivo el 
monasterio de Monserrat. Mientras tanto Garín, 
arrepentido, marchó á Roma para confesar su cri
men al soberano Pontífice y obtener la remisión de 
su espantosa culpa. El Papa le negó su perdón, im • 
poniéndole, sin embargo, como penitencia que ya 
que se había dejado dominar por sus bestiales 
instintos, viviera en adelante como tal bestia. El 
contrito culpable se sometió al terrible fallo, y lo 
mismo que el rey Nabucodonosor, se redujo á ha
cer un&. vida miserable, hasta convertirse en una 
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especie de salvaje y fiera alimaña. Como tal lué 
cazado cierto día por los monteros de Wifredo el 
Velloso, quien lo conservó en su palacio como á 
un monstruo raro y curioso, hasta que en la oca
sión de celebrarse .el bautismo de uno de los nie
tos del conde de Barcelona, el joven neófito, santi
ficado por la gracia del primer sacramento, hubo 
de decir al extraño personaje: ,Levántate, Juan 
Garín, que ya Dios te ha perdonado, , con lo cual 
nuestr0 arrepentido pecador dió por terminada 
su terrible y afrentosa penitencia. 

Sobre esta tradición, que no deja de tener su 
belleza, y sobre todo mucho sabor medioeval, el 
señor Ferreal ha escrito un libro muy endeble, 
pues ha quitado todo el elemento poético y mlstico, 
reduciendo toda la acción á esa serie de lugares 
comunes propios de todas las óperas italianas. De 
Garín el penitente ignorante del mundo y extático 
ante la Naturaleza, ha hecho la víctima de la más 
inocente de las conjuras. Á Witilda, la endemo
niada, cómplice inconsciente de la obra maléfica, 
la convierte en princesa romántica, enamorada 
del joven Aldo, paje que á la postre resulta ser 
hijo del ermitaño cenobita. El demonio, verdadero 
Deus ex machina de la fábula, deja de ser el per
sonaje dominante; ya no es él quien hace que la 
joven princesa sea conducida al ermitorio; la ver
dsdera causa de que as! se proceda no es otra 
sino los amores de la joven con el paje, que la 
mueven á resistirse á los mandatos de su padre, 



ilin''•liF~~ l!óñ .el eondt d'• Tudogia. 
lfümo, ¡111re que nada fa11e en tan suculento 
1, hay un traidor, Teudo, enaD1igo encarniza. 

de ~. personaje qua para nada sirve, como 
o-..i para ea&orbar, y que sin embargo se halla 

locif• parle& y en todos lados. Cuando manos 
la espera, ■in 88her la -0au114 ó motivo, aparece 
pr,on&o, nos babia dt su oendetta terrir,ile, -y se 

A, $archar. Sólo en al flltimo acto deja de 
rrenil'; paro en su lugar, apal'IC4' un obispo, 

~ 11:Japoco sirvelpara nada. Adéu.fls, no puedo 
ticarme cómo el mflsico y el poeta no han 

~~· en fo poco oportuno que resultaba repro• 
"91' i. esllena eulmínanle de T4IUÚIIJUBer, ha• 

~11~ contar l Garln los detalles de- su paregri• 
~n6 Ro111a. 
~ uá..,,.!l'eow que bien tratado pod,ta 111r 
~ «e poeefa, perfume y colqr, el ~ 

laé hecho wi aliefesio vulgar y ri,d.l~ulo, · 
~•~o hdl""" aüiiací<111es que esllrqos: arehi
~4• •~ eq inóumerablel-O~s. 
~-eodjble p,ot todos cencep~ y qui7A 

ya,7 blí.lla pel'judlqae :t 11¡ part.kure. 
.BI-~ ~i' BreUA ha hecho 111J1prueba8. 
"~tací4n tle h6bil '6cnloo,. y profundo c:dao- • 

!le tllarte,la tiene bien eeñtada, y la obra 
~ ~Pf revele la ,oiidez da sus estudios. 

:mtmic.a,; concebida con muy buena Yóluntad, 
téodet al módarnismo, paro no siempre 

fo COll!IÍ8'J.._ aio loaa JIOI' l'ISllbioa d,e 11na educa-

~60 primitift dirigida hacia muy dlveiaaa orien
taciones. Las ideas melódicas, ¡ior ejemplo, son 
eiempre pnremenle if.!llianas, pero prelende ar
R'lonizatlaa con cieno .rebuscamiento propio del 
arte alem6n, t eet.p produce cierta vaguedad, 
<¡U8 haca que las obras del maestro sal11111n
úno carezcan je verdadera personalidad. Nadie, 
sin embárgo, puede negar en absoluta justicia 
el verdadero talento del autol'de Los ámantes de 
Teruel, partiLura sobre la cual la concepción qlltc 
nos ocupa tiene muchas ventajas. • . 

• Comienza con un Prel.udio, que prelenile ser J 
t11 infüula Lt¡¡eM.e., en el cual se iodican los princi
pales motivos de la obra. En realidad, se treta de 

, un h6bil .compendio de lall situaciones dram6tir 
eas, eecrito con gran acierto, pero sin verdaderas 
pretensiones sinfónicas. Al fr,ludio s'e une un coro 
de aldeanos que no deja de tener gracia y freso~ra. 
Advertiré desde Juego que el BeÍÍ6r Bret6,s ~a adop. 
ledo la forma exlerior, aólo la forma exlerior deí 
drama w.agnerianti, qua no admite división an"8 
las diversas escenas d• un acto, es decir, que todo 
él coMtituye un conjunto completo 'y ordeoadq, 
pero en el fondo, la concepción ganare! 8' aml>kW 
m~ue nada el estilo convencional y aparatoso,d'• 
la· gran ópera. En el. comienzo del primer acto §4! 

1 ncadeo una serie de eseanas, recitados y airoso., 
ein gran importaneia, en forma que el inter68 a~J~ 
ae despierta 6 la llegada de los mensajeros 8DV18• 

dóe é Barceloua. portadores de la reapu~ 1lel 



104 RAFAEL MITJANA 

obispo. La escena está bien hecha, y en ella brilla 
un hermoso tema, entonado por el coro: Di Mont
serrat sulla montagna santa, que luego habremos 
de oir al final del segundo acto. Es una frase 
amplia, robusta, valiente y sonora, que si algún 
defecto tiene es estar armonizada con demasia
do refinamiento, cuando la contextura franca y 
espontánea de la melod!a ped!a armonías más sen
cillas. La cuestión no es buscar complicaciones, 
sino dará cada cosa lo que cada cosa requiere. 
1 eudo, que durante todo el transcurso de la ópera 
no hace más que lo mismo, canta una especie de 
airoso invocando su venganza, exactamente igual 
á cuantos cantará después; la culpa de esto debe 
achacarse sobre todo al libro, que sólo introduce 
á este personaje en escena para que repita los 
mismos lugares comunes. Quiere ser una especie 
de Caspar de Freychut11 ó de Bertramo de Roberto 
el Diablo, un malvado demoníaco, y sólo resulta 
un vulgar y cursi traidor de melodrama. Much(} 
mejor hubiera sido que en la acción interviniera 
el propio Satanás, que este personaje anodino y 
francamente molesto. 

Lo que sigue es indudablemente lo mejor del 
acto y uno de los fragmentos más salientes de la 
partitura. El coro de las doncellas que acompañan 
á Witilda cogiendo flores á la luz de la luna, es 
realmente encantador. Rebosa de frescura y gra
cia juvenil. As! se escribe y as! se siente. Tal fué, 
-el efecto que produjo, que hubo de repetirse entre 
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aplausos unánimes. En la balada romántica que 
á continuación canta la hija del conde de Barce
lona, interviene en la trama sinfónica un nuev(} 
elemento que pretende desempeñar en toda la 
obra un papel muy importante: la canción popu
lar. La tendencia es muy digna de elogio, pero en 
realidad produce, por causas muy largas de ex
plicar, menor impresión que la que pudiera espe
rarse. En primer lugar, declararé que el maestrn 
no me parece haber acertado en la elección de los 
temas populares, pues carecen de ese sabor de 
terruño que tanto carácter suele dará las compo
siciones en que tales elementos intervienen. Qui
zá este defecto deba ser imputado al modo poc(} 
respetuoso con que han sido tratados, ya que me 
parece que el compositor no ha conservado en 
absoluto la primordial tonalidad de tales cantos. 
La cuestión de la conveniente armonización de 
las melodías populares es por demás ardua y 
compleja; muchas de ellas provienen de la mayor 
antigüedad, y como tales proceden de los primi
tivos sistemas musicales griego, árabe ó celta, ó 
cuando menos del canto llano: al ser tratadas 
dentro de nuestra tonalidad, sujeta al tempera
mento, pierden mucho de su gracia y color origi
nales. En la balada de Witilda predomina el tema 
de la canción popular catalana titulada La cattiva, 
que á decir verdad tiene escaso sabor, me parece, 
de antigüedad dudosa, ó por lo menos muy in
fluida por la música erudita. Si usu~i ~!lera, se 
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bala indudablemente de una verdadera adultera
eióo. El trozo, sin embargo, es bonito, y la opor
tuna transición del modo menor al mayor produ
ee excelente efecto. Los acompañamientos son 
vañadoa 6 ioletesantes y la orquesta estA tratada 
eoo habilidad. Esta canción de La cattir,a earac
terizar6 durante toda le obra 6. la protagonista y 
1'&odr6. 6. ser como su le;t-motir, ó motivo ,;:onduc
tor, que el señor BrettJn, aunque p~me de no 
t11r wagneriano, en la partitura que 11'08 ocupa 
usa Y abusa de los temas fundamentales, Jo mis
mo que lo harta cualquiera de los mé.s aferrados 
diaetpulos de la escuela de Bsyrelitb, de modo 
qua el tema de Is invocación 6. la Naturaleza con 
que comienza el segundo acto, seré. el motivo de 
6arirl el 411'1Ditaño, y la frase del anatema el de la 
~ terribik del ÍDSOpórtable 7 eu.do. • 

'termina ti ~rimar acto con un dilo de soprano 
y eoatralto, la ¡oven con• y el paje Alilo. Una 
parte da geltn ardiente y enamorado deeempeña-
4a por WUl mujer, no conveneert nunca en el 
Wl.\rO. Por eso han passdó de moda todoa aque
llo& dilos amorosos hermafroditas ó unisexuales 
q~e se estilaban tanto en los primeros añoa del, 
•iglo pasado, en la. pura escuela italiana. El mis
mo Wdgner cayó en semejante error eo su ópera 
Rienli, pero mé.s adelante hubo de arrepentirse 
de ello. La frase mu importante del dilo da! se
~,. Bretln es una de ci11rto sabor mozartiaoo · 
acrita 6. euako tiempos y dicha por Witilda. EÍ 

\ nclanl.ino que sigue: N,scean due ftori 1111iti, no 
eareee de poesla, lo mismo que la respuesta de 
Aldo, T' amo, muy bien acompañada por loa ar
pegios descendentes de las arpas. Tras una repe• 
tición del delicioso corit9 de muchachas antes 
eitado, cooeluye el seto y el dilo con una vulgerl
aims stretta 6. Is italiana, formidable y ramplona 
polca-mazurca de pésimo gusto. El autor fué 
Uemsdo dos ó tres veces 6. escena. 

El segundo acto se inicia con una situación 
.admirable para Is mllsiea: el amanecer, el despel'
tar de la Naturaleza, el canto de las aves, la salida 
trinnfente del aol, toda la poesla de la mañana. 
Este cuadro, como fondo de la plegaria recitada 
por el piadoso solitario) del himno de alabanZH 
que tao admirable espectAculo le hace entonar en 
honor del Supremo Hacedor. He squl una esplén
dida OtlaSión para escribir uo,s concepción gran
~iosa, inspireda, severa y grandilocuente; pero 
para ello hubiera sido preciso ó tener Is plµme, 
-de San Francisco de Asts ó los pinceles de los 
primitivos italianos, Era necesario que s11uel 
úsgmaoto fuera de un misticismo profundo, de 
una gran suavidad y de una ferviente exitltación. 
Por desgracia estas cualidades no se hallan en el 
patrimonio del mllsico sslmantino,que ha escrito 
una pégina bien pensada y no mal escrita, en la 
que hace alarde de grandes col\ocimientos t6coi
eos, y particularmente de habillsimo contrapun
(ista. Durante ciento y pico de compases juega en 



• , i bien 6. leguas. se conoce qua todo 
el inmenso artificio es mis bien hijp del estu
qu~ de la inspiración. Doflde baclan falt.a las 

SJOllff vehementés de un corazón sentimen
nólJ baHamos con las frias, lucubraciones de 

bro callluhldor. Sobre el pedal fl¡ndamen-
aka una especie de salmodia imitada del 

riano y entonada por Garín¡ en torno 
4os eleme~toe se envuelven, enlaun y 

Jan 11011 porción de contrapuntos inciden• 
e ~jor O ¡;et>r gueto, pero entretenidos de 

ftlnallzQr. • 
e una él!Cl!na ian ineoloea é insubstancial 
das aquelJQ en que interviene el inaguan

r~ que pretende en vanotenercierla 
dI'ádlétice. la llegada dél conde de 

oapañado ~r n_.roso f"brillante' 
un gran lltec&i$rno. Tro~tet en 

óB ia orqu•t.a, ~n •~&o de 
~ qt,Wniü: billa ~:lkqimlo 

ttiítnt.l de caer~ ltéroe '" "'~"" 
llnrimple visi&J ~ im: ~te 6 un 

• - Lo qqa ooble.ftplieÍI N ie razón 
164 tánoN!II 4él CQN> so$tianen uaa 

pt¡del Aioca c4i-. dlit&nte larga aerie 
: '4átil&ndó QOD ~eza, 00 ,_. ex

¡ fa~$i4ad ni la opóffllmd,ff de semejan• 
11Bo arm♦nico, a no ser íp• el maeetro 
O.~ el ~Q) ~lo, COIJ en 

vlmlad poco ..,.imil, dada la sei:aua y apacible 
mañana que acaba de deecribír. La entrada de loa
frailes y niños, entonando 6 canto llano el Laudaf.f 
Dominum, resulta grandiosa, sobre todo cuando• 
une al coro general que eahidá '1 Gartn. Da fin ei 
acto con nna lalp escena concertada, constituida 
por do11 fra881il principales: un: apañe del cenobita 
y otro de Witilda. La del primero es nna melodta 

· ascendente por medios tonos, procedimiento ha• 
bitual en el señor Bret6n, que 98 complece en em• 
plear la !Mlodla crom6.tica; esta frase poco origi
nal rec\lerd• mucho la salmodia allgélica IJlil 
prólogo de Jleff,stdf~- La que dice la bija ele 
Wi(Mio el Velloso, de ritmo més vivo, tiene Wl 
acompañamiento sincopado, interesaoti. A\11-
se unan para formar el concertante, al que sim 
de peroraeióo 1unplia y solemne la repet.icic)n d.ft 
motivo del primer acto Di Montaerrót aulla "'°"" 
ta,u-",_que aq,il produoe"\lna gran impreai6ri. 
T~do ae ñiuel•e en una repe~ón de la ealmodia 
~ por Gctúl al comenzar el acte, tema 4eJ, 
que se ahusa hU\a enpndrar la mOllotonla. 

Una rom111" (1$ estas al\urasl) de .Aldo, UD 
dilo y úna Iargutsima témpeetad llenan la teree• 
jornada, donde se desarrollan lse situaciones Clll
minaotes del poema. El primero de estos \Nlli 
trozos, SH1 carec,r de distinción, resulta indiferen• 
w en absoluk> y completamente loara de IU$9r. 
¿Q11é haré el jov,n paje eu las abruptas cumbres 
de la mtstlca montaña cuando el tiempo amenaza 
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tormenta? El dúo cantado por Garin y su pupila 
es el trozo más importante de la partitura, y en él 
se encuentra un andante dicho por 1.Vitilda ver
daderamente_ lindo é inspirado. La nota poética 
del carácter tierno y sentimental de la virgen ino
cente está tratada con arte y delicadeza La se· , 
T tt · · • no,a 

e raztnt la dijo. perfectamente y arrancó una 
ov~c1ón al aud1torw. En cambio, la frase del ermi
tano enamorad_o carece de brio y de nervio. Aque
llo no es el grito de lúbrica pasión no satisfecha 
q~e puede brotar del pecho de) verdadero ener
gumeno que hemos de ver momentos después 
arrebatado y frenético incapaz de . . , repr1m1r sus 
deseos exaltados. Gar{n canta en tenor de ópera 
fantoche siempre grotesco, y no como un hombr~ 
por cuyas venas circula sangre ardiente y juvenil. 
En cuanto dice folta pasión, entusiasmo, frenesí, 
tod? lo que prec1_samenle exigia el movimiento 
pasional. En '.°edw de esta situación se inicia la 
tempestad furwsa, hórrida y llena de espanto 
como _s1 pretendiera advertir su falta al culpabl, 
c~n_ob1ta. La situación aquí serla hermosa si n~ 
vm1era á destruir todo el efecto una intempestiva 
_sahda del decididamente molesto Teudo con su 
rnev1table vendetta á cuestas sin que nada 
Ph · ·5 . ' ex

q~e, 1ust1 que ó motive su inoportuna inter-
v~nc1ón. Cuando se ha retirado lo mismo 
vmo po • que 

' rque si, reaparece Witilda perseguida por 
Gartn. Las cataratas del cielo se han desbordado 
los relámpagos se suceden sin. tregua, muge eÍ 
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trueno y el viento silba entre los altos peñascales. 
Por último, cae el rayo, y la doncella aterrada se 
arroja en brazos del ermitaño. Este gesto incons
ciente inflama y exalta los lúbricos deseos de 
Gartn, que en el paroxismo de la pasión arrastra 
á su victima á una cueva vecina. Mientras el ho
rrible defüo es consumado, la tempestad se des
encadena con violencia. Á poco vemos salir á 
Garin, que en un rapto de locura precipita á Wi
tilda en uno de aquellos despeñaderos, y tras 
una nueva aparición de Teudo, tan inútil como 
todas las anteriores, cae el telón. No hay que ne
gar que este acto tiene fuerza dramática y revela 
un temperamento vigoroso. Produjo gran efecto 
y resultó un triunfo, tanto para el compositor 
como para el pirotécnico. 

De muy distinto color es la postrer jornada. 
Comienza con una explosión de alegría. El coro 
de aldeanos, congregados para la inauguración 
del monasterio, es muy animado y tiene mucho 
color. En esta escena vuelve el maestro á entrete
jer en la trama sinfónica algunas canciones popu
lares catalanas, como las denominadas Lo nos
tramo, Lo cant dels aucells y La filla del marxant, 
esta última verdaderamente muy linda. Aunque 
las tres melodias están tratadas con la mayor 
inocencia y candidez, el coro produce buen efecto, 
lo mismo que los dos bailables que siguen: Am• 
purdanesa y Sardana. Ambos tienen cierto color 
convencional, sin que á la segunda le falte su 
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.caracleristica llamada de fiariol, pero en mi en
tender son vulgares y de muy escaso valor. Desde 
aqul hasta su terminación la obra decae mucho 
El Himno á Montserrat y la marcha religiosa ca: 
recen de toda grandeza, y en cuanto al último 
trio, hay que reconocer que ciertas situaciones 
tienen tales precedentes, que son punto menos 
<¡ue inabordables. Sólo por un rapto de demencia 
se puede explicar que haya quien se atreva á re
producir el admirable raconto de la peregrinación 
~ Roma del penitente 1 annhauser, á quien Gartn 
involuntariamente recuerda. La partitura termina 
de cualquier modo con una nueva repetición de 
la salmodia que abre el segundo acto. 

Teniendo en cuenta el argumento y el carácter 
popular de los bailables,me explico perfectamente 
el _entusiasmo suscitado por esta obra cuando su 
primera representación en Barcelona el 16 de 
Mayo próximo pasado. 

Aqui. en Madrid! el éxito, sin ser tan grande 
-no existfan las mismas razones para entusias
mar al auditorio-, puede considerarse como bas
tante_ liso~jero. A ello ha contribuido y no poco 
la e1ecución, excelente por parte de la señora 
Tettrazini, que hizo una deliciosa creación del 
personaje de Witilda, dándole toda la poesla y 
encan_to que reqmere. Por su parle, Garln, el pro
tagomsla, fué caracterizado á las mil maravillas 
por el señor De Marchi, artista concienzudo, do
tado de espléndidas facultades y verdadero talen-
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to. Los otros personajes son, á decir verdad, de 
segundo término; la señorita Giudice, encargada 
del papel de Aldo, es una contralto que no pasa 
de la medianla, y los demás intérpretes hicieron 
lo que pudieron. La presentación en escena, mala 
.como siempre que se trata de una ópera española, 
para las cuales se reservan los trastos viejos y 
fuera de servicio; el decorado, regular; los trajes, 
desastrosos y sin carácter. La orquesta, dirigida 
por el señor Bretón en persona, lo hizo tan bien 
.como de costumbre. 

En conclusión, un éxito merecido, y en mi en
tender justificado, pues se trata de una obra inte• 
rasante que, si bien tiene muchos y graves defec
tos, no deja de poseer por otra parte ciertas 
.condiciones dignas de estimación. 

8 


